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Los actuales son tiempos de
celebraciones: los 30 años
de democracia en España,

los 40 años de la publicación de
la novela Cien años de soledad,
del colombiano Gabriel García
Márquez, los 25 años del Mun-
dial de Fútbol que organizó Es-
paña, el 30 aniversario de La
Guerra de las Galaxias… Pero,
¿alguien se acordará de que en
este mes de julio se cumplen 30
años del final de las emisiones
de La Pirenaica?

La decana de las emisoras
clandestinas, la única que consi-
guió salir a antena durante 36
años de forma continuada, fue
impulsada por Dolores Ibárruri,
La Pasionaria, y comenzó a emi-
tir desde Moscú, el 22 de julio
de 1941. Fue el principal medio
de comunicación que tuvo la
oposición a la dictadura fran-
quista y gracias a ella el Partido
Comunista de España (PCE) lle-
gaba cada día no sólo a sus mili-
tantes, sino potencialmente a to-
do el que tuviera un aparato de
radio de onda corta.

La Pirenaica desempeñó mu-
chas funciones: contribuyó a la
organización del PCE en el inte-
rior, denunció la represión de la
dictadura y en muchos momen-
tos ofreció información alterna-
tiva a la oficial. Pero, sobre todo,
fue la voz de la esperanza anti-
franquista porque ninguna emi-
sora como ella sirvió para man-
tener durante el mandato del ge-
neral Franco la moral de comba-
te y la conciencia política de los
que se oponían al régimen.

Existían otras emisoras que
eran escuchadas por los españo-
les a través de la onda corta (la
BBC, Radio París y Radio Mos-
cú), pero Radio España Indepen-
diente tenía el componente aña-
dido de la clandestinidad, del
riesgo, de la resistencia, incluso
del romanticismo.

Sirvió para decir a quienes se
enfrentaban al franquismo que
no estaban solos en la lucha. Ex-

plicaba a quienes no combatían
que había gente que sí lo hacía, y
recordaba al pueblo español que
durante algún tiempo había sido
libre. También le anunciaba que
en un futuro no muy lejano vol-
vería a serlo.

Radio España Independiente
decía ser una emisora comunista
que acogía los planteamientos de
todos los antifranquistas “que
buscaran la unidad”, lo que en la
práctica quería decir que com-
partieran los criterios del PCE.

Sus micrófonos recogieron
las voces de los principales diri-
gentes comunistas, con La Pa-
sionaria y Santiago Carrillo a la
cabeza. Sus locutores leyeron
también artículos de otros líde-
res antifranquistas, desde demo-
cristianos como Joaquín Ruiz-
Giménez hasta socialistas como
Indalecio Prieto, a quienes un
día se alababa y otro se atacaba,
según soplaran los vientos.

Difundió también por las ondas
los testimonios de intelectuales
vinculados al PCE, como el poeta

Rafael Alberti, y cantautores co-
mo Joan Manuel Serrat, quien
concedió a La Pirenaica una entre-
vista al poco de editar su primer
disco, con los problemas que eso
le podía haber causado. Incluso el
ex ministro socialista Jordi Solé
Tura, uno de los “padres” de la
Constitución de 1978, fue redac-
tor de la emisora en Bucarest (Ru-
mania) durante dos años.

Con todo, las 108.360 emisio-
nes alcanzadas por La Pirenaica
en sus 36 años de vida y el papel
que desempeñó desde la posgue-
rra hasta la incipiente Transición
no han dejado un poso bibliográ-
fico y de investigación acorde
con su trayectoria.

Sin embargo, un joven perio-
dista toledano, Luis Zaragoza, ha
ayudado a que la historia de Ra-
dio España Independiente haya
llegado al mundo de la Universi-
dad. Recientemente ha leído una
tesis sobre La Pirenaica en la Fa-
cultad de Ciencias de la Informa-
ción de la Universidad Complu-
tense de Madrid, por la que ha

Julio 200714 • REPORTAJE

La voz de la esperanza 
antifranquista

Este julio se cumplen 30 años del cierre de 
Radio España Independiente, La Pirenaica

“Si nuestra labor ha servido en algo pa-
ra la reconquista de la democracia, da-
mos por bien empleado el esfuerzo”. Es-
te fue el mensaje de despedida que Ra-
món Mendezona, director de Radio Es-
paña Independiente, más conocida co-
mo La Pirenaica, lanzó a las ondas el 14
de julio de 1977, cuando la emisora
echó el cierre, en una jornada en la que
se celebraba la sesión inaugural de las
primeras Cortes constituyentes de la
democracia.

“La Pirenaica desempeñó muchas funciones: contribuyó 
a la organización del PCE en el interior, denunció 
la represión de la dictadura y en muchos momentos 
ofreció información alternativa a la oficial”

Banderín 
republicano 

con la imagen 
picasiana 

de la emisora.

Imagen identificativa de Radio España Independiente.



obtenido la máxima calificación,
sobresaliente cum laude.

“Elegí La Pirenaica como te-
ma de mi tesis doctoral”, explica
Luis Zaragoza, “porque en Radio
España Independiente se unían
las dos áreas que me han interesa-
do siempre: la historia (sobre to-
do la contemporánea, contada al
través del sonido) y el periodismo
(sobre todo la radio). Además, La
Pirenaica es un caso único en el
mundo de la comunicación”.

La “estación pirenaica”, de-
nominada así para eliminar la
sensación de lejanía que podía
significar para los oyentes de Es-
paña el hecho de que emitiera
desde Moscú, ha recibido una
atención muy escasa por parte de
los estudiosos de los medios de
comunicación y de la historia
contemporánea de España. “Por
lo tanto”, subraya el autor de la
tesis, “faltaba una monografía
que reconstruyera su historia,
que es lo que yo he intentado ha-
cer con mi trabajo”.

Zaragoza recuerda que en su
etapa inicial La Pirenaica practi-
caba un periodismo “absoluta-
mente panfletario, de barricada”.
Con el paso del tiempo, sobre to-
do desde la segunda mitad de los
años cincuenta, se suavizaron los
tonos más duros. Además, las
fuentes informativas se fueron
multiplicando.

“Se llegó a disponer de los te-
letipos de ocho agencias infor-
mativas (aunque muchos de
ellos de forma ilegal) y la corres-
pondencia del interior y las pu-
blicaciones clandestinas y lega-
les que llegaban del país aumen-
taron de forma exponencial. Hu-
bo un momento, a comienzos de
los años setenta, en que el pro-
blema casi pasó a ser cómo dige-
rir ese volumen de información.
Esto dio a las emisiones un ca-
rácter más informativo, sobre to-
do comparándolo con la primera
etapa, pero el componente de
propaganda nunca desapareció
por la propia naturaleza de la
emisora”, aclara el periodista.

Los mejores años de esta ra-
dio clandestina abarcarían, se-
gún Zaragoza, el periodo com-
prendido entre 1956 y 1968, en
el que La Pirenaica tuvo sus ma-
yores índices de audiencia, las
fuentes informativas se diversifi-
caron y el acceso a las noticias
se hizo más rápido que en las
etapas anteriores. El estilo co-
menzó a adaptarse a la sociedad
a la que se dirigía, hubo el ma-
yor equilibrio de la historia de la
redacción entre los veteranos de
la primera época y los jóvenes
que se fueron incorporando.

Fue entonces cuando surgie-
ron los programas más emble-
máticos: El correo de La Pire-
naica, España fuera de España,
Novelas por radio o uno de los
más audaces, Antena de Burgos,
espacio que contaba con guiones
escritos por los presos.

Con sus limitaciones, Radio
España Independiente pretendió
cubrir el vacío informativo de la
dictadura en muchos aconteci-
mientos. Desde finales de los
años cincuenta, las crónicas de los
corresponsales de la emisora en el
país (tanto de los contactados por
el partido como de los oyentes
que enviaban sus cartas de forma
voluntaria) informaron de los más
diversos acontecimientos, como
el Proceso de Burgos o el episo-
dio de la bomba de Palomares.

Ramón Mendezona declaró
siempre con orgullo que gracias
a las cartas que llegaban a La Pi-
renaica se pudo ofrecer un perio-
dismo “directo, veraz y demo-
crático”. “Lo cierto”, asegura
Zaragoza, “es que la emisora
siempre estuvo ávida de noticias
directas sobre lo que ocurría en
España, y las crónicas de los co-
rresponsales se convirtieron en
una fuente informativa insusti-
tuible. Eran corresponsales de
todo tipo: obreros, campesinos,
estudiantes, jubilados, intelec-
tuales… Gracias a ellos, La Pire-
naica consiguió algo que las
otras emisoras no tenían: el ac-
ceso a las noticias cotidianas, a
los sucesos que ocurrían en los
pueblos más pequeños y aparta-
dos, a las informaciones que no
daban las grandes agencias”.

¿Le causó a Franco La Pirenai-
ca muchos dolores de cabeza? El
flamante doctor en Periodismo es-
tá convencido de que sí. “No olvi-
demos que la dictadura presentó a
la Guerra Civil como una cruzada
contra el comunismo. Y La Pire-
naica demostraba que el comunis-
mo seguía vivo en España, o al
menos que quería introducirse en
el país. La Pirenaica reunía todos
los peligros que el franquismo
quería conjugar. Por eso el régi-
men actuó hacia ella en una triple
vertiente: la interferencia, la escu-
cha y la contrapropaganda”.

El franquismo se dedicaba,
por un lado, a tomar nota de
cuanto decía Radio España Inde-
pendiente para estar prevenido

ante las movilizaciones impulsa-
das por el PCE. Pero, al mismo
tiempo, debía evitar que el men-
saje llegara al resto del país y pa-
ra ello el camino más fácil era
interferirla, crear un verdadero
telón de acero informativo.

Y para el caso de que alguien
hubiera podido captar la emisora
y estuviera en peligro de ser con-
tagiado por el “virus del bolche-
vismo”, quedaba el recurso de la
contrapropaganda, cuyo primer
objetivo era ridiculizar a la emiso-
ra, desprestigiarla, para tratar de
desactivar la posible influencia de
su discurso sobre los oyentes.

La Pirenaica nació como una
emisora clandestina y cuando el
PCE fue declarado legal y hubo
elecciones libres en el país estaba
claro que su misión inicial había
terminado. Desde sus estudios de-
jó de escucharse el pasodoble
Suspiros de España, que acompa-
ñaba el inicio de sus emisiones.

“Suspiros de España represen-
taba la añoranza de la patria que
es propia de todo exiliado. Es una
curiosa paradoja de la historia que
la música que acompañaba las
emisiones de la radio comunista
la utilice ahora Federico Jiménez
Losantos para empezar cada ma-
ñana su programa en la Cadena
Cope. Pero, eso sí, la versión del
pasodoble que utiliza Jiménez Lo-
santos es mucho más de charanga.
La de La Pirenaica era más seño-
rial, sin duda”. ◆
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Ramón Mendezona (1913-
2001) dirigió La Pirenaica
desde 1951 hasta 1977,

año de su clausura. También se
le conocía como Pedro Aldá-
miz, nombre que utilizó en su
exilio de España durante el fran-
quismo. Este periodista y mili-
tante del PCE trabajó en Radio
Moscú antes de asumir las rien-
das de Radio España Indepen-
diente. Cuando regresó a Espa-
ña en 1977 continuó colaboran-
do con el Comité Central del
PCE, del que fue miembro hasta
el X Congreso, celebrado en
1981, cuando no quiso ser in-
cluido entre sus miembros. 

Unos meses después de aquel
congreso regresó a Bucarest,
donde tenía a parte de su fami-
lia, y allí asistió al final de la
dictadura de Ceaucescu envian-
do alguna que otra crónica para
Mundo Obrero. Volvió a Espa-
ña a principios de los años no-
venta, y desde entonces se dedi-
có a mantener viva la memoria
de La Pirenaica, hasta que falle-
ció el 14 de junio de 2001.

* Tribuna publicó 
una entrevista con 

Ramón Mendezona en su 
número 121, en abril de 2000.

El alma de La Pirenaica
DIRECTORES DE LA PIRENAICA

• Dolores Ibárruri (1941).
• Enrique Castro Delgado (1941-1944).
• Julio Mateu (1944-1947).
• Jacinto Barrio (1947-1950).
• José Sandoval (1950-1951).
• Ramón Mendezona (1951-1977).

Luis Zaragoza, con su tesis doctoral sobre La Pirenaica.

“Se denominaba
‘estación 

pirenaica’ para 
eliminar la 
sensación 

de lejanía que 
podía significar
para los oyentes

de España 
el hecho de 

emitiera desde
Moscú”


